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Corresponsal en í'ari.'? para annncio.s y reclamos, Mr. A. Lor.;tte, 51 bi9 rn" .Sain-
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fiEOACCIÓN, MAYOR, 24. 

SABAtlOlOOE OCTUBRE 1885. 

<:<o|i(1loJojie». 

El pago será siempre adelantado y en metálico é> letras de IVu-il coUrn La lU. 
dacetón RO respoiide de los anuncios, remitidos y comiiuimdos, eotiacrva «1 dMecli 
de no publicar lo que recibe, salvo el ca,o ile oldigación 'ie;,fal, - No ^^ devm»! 
ven los originales. 

ADMINISTRACIÓN, MAY.OR, 24. 

i:c:OSDE MADRID. 

9 (ie Cktubio .U" 1885.̂  
Dit?. (llts Race y.t qa'ó no liay' un 

.-•ciio ciiso: el corazón se ensanolia y 

.itíspiru con f'atjr/.i. Lo.s qao .sa tiie 
ron... «¡Diohoso.s el'os! dice la genle, 
.son más foÜCi'S qnd nosotros!» lís un 
riíodo cotno otro cualquier.i para jns-
tifiüai' la liisto loy del olvido y la no 
monos triste de! iíisiinlo de ooiifier-
vación. Sobre los despojos iiiunano.s 
se tícha tierra y sobre la tieri'u bi'Otan 
ílores. Al (.'.s|>.'Ciro du la niuerle li..i 
sucedido la sonrisa de la vida. H >Y 
qUtí buscar cqrñ*i.tensación a los te-
mores, a los sobie.sallos, ú lawangus-
liis y á los dolores que durante ei 
verano nos lim inorliíicado. 

Abora poderhiTs morirnos de cual
quier enterined..d, pero por sorpri's >, 
no con premeditación y alevosía. 

Ademíis de lo» infinitos males que 
nos acechan y nos destruyen, quod» 
ent(e nosotros con caiácler endémi-
üo una enfermedad (jue no dt-j i de 
causar víctimas. Se llama la navaja. 
Contra eUa no bay desinfectantes, ni 
sirvtn los aciirdonamienlos. lil foco 
'-'.siá en la'muüa/ío I.» sitiürr,? v SAÍ'" , 
puViUcauüüla o cambiándola I legaría 
mosá destruir sus efectos. 

En un sülodia hubo en Madi id cua
tro riñas en iasjyie hizo la navaja de 
cólera morbo ejüpuñoi,.causando cua
tro casos ful minan les. El total de re
yertas, combales, beiidas y muertes 
en lo» úUiínos ocho dias ha sido una 
caOiíjseDüación á la e|)id«mia. 

—Puedes irte tranquilo que aquí 
quedo yo, hu deiíido decir la navaja 
ni BJÁmthio. 

Gouliuuamos pues viviendo de 
milagro. 

Oos. militares, un capitán y i^nco-
BaaH<la4*le, que abrigaba» antiguos 
resentimieatos. han dirimido lacufis-
táón.íipJiStoletAZoaen un desafio lle
vado á cabo con todas las reglas que ' 
impone el hooofe^ castiga el código. 

Él resaltado de este encuentro ha 
sidoMameaiab'e. El capitán, herido 
eo u;i brazo, alojó una bula en lütHe-
gilla del comandanta qU(ien giave-
moBfte herido fué conducido al Hos
pital militar. ¡Pojare esposa y pftbres 
Mjúsl cuanto seniiráo los dos i(?om-
Jaaíieiaes el odio ¡que se han pro-
fiai*do. 

Por efecto de ¡a repetición de .̂ os 
due'os entre mi^ftfes se estudia en 
Fi'íMJQÍí» ««»la actualidad el raed^o de 
evUftrlj(8. JBn todos los «ódigos están 
prohibidas estas deaaM^gos, menos 
*s« l̂it5«kb'es qiie las rioas áaavnjazos. 
.En.fisl^s el aealoramienlo puedo ser 
í}ir«tj«stancia atenuante; en aquellos 
lo«s agravante la frialdad con qu«se 
conciertan y se ejecutan. 

Pero en todo34P8 paisas hay para 
con los duelistas una gran tolerancia. 
La ley no cree que la sangre limpie 

las mancha.sdel honor, pero los en
cargados de aplicarla son menos se-

tenemos pistones y aunq^u -̂ para es
tos casos las llamamos hono.r, trata
mos al duelista con consideración ú 
findequenos la gî aj-d^n sitlegamos 
á seilo nosotros, cQa.n ¡í̂ iue puedeSiU-
codür con la mayor facilidad. X^nto 
es asi, que en Francia gran numero 
de militares y no pocos de alta gra
duación se oponen á las medidas 
de rigor Cotilla los dueJistas de su 
cuse. 

—Sin el duejü, dicen, seiia impo
sible formar parlo de! ejército. Enca
da batal un y á veces en cadatCOjiííipa-
ñia hay uno ó dos que echándoselas 
de matones, lej}íki;^i|,en u,n puño á 
los démas, si estos por medio de una 
estocada ó de.un balazo en tiempo 
oportuno ñolas pusieran ú raya. 

El hombi'e tiendo á .«iu,destrucción. 
No se esplloa qn vista de ^sl'a vijrdad 
psicológica corno puede haber en las 
nacÍQue.s pariidoscQn^jsrvadorQs. Pa
ra tetminur este capítulo de 1 as des
venturas que han recogido la triste 

...bfrenciadel C'Mera..citaré dos sucesos 
lastimosos. 

Uii corrredoi de comercio exti'un-
jerQ se levaAló la tapa de los sesos, 
escogiendo ¡para esc^Hiariode estafa-
tal resolución uno de los más be'los 
sitios del Parque de ^adiid. Sei-gno-
ran las cajisas de este atentado, aun
que se suponen^; 

Un joven de vei}HtQjj*|rQ aao8,qu3 
hnhiíx terminado knm poco y con 
gran lucimienlo la-cari-era de íflip-
niero agrójjion«), múió ayeiT taidie á 
caballo. Todo le sonreía, y sobre «1 
alazan, a! ga'opar por laS; alanpjsdas 
de la Moncloa, pudo creerse rey dtd 
mundo, galantería inventadüi porr los 
naturalizas en favorldel hombre sin 
dudi\.pai-a haperse pef'donar por cla-
sificar̂ k* entre*, los animalíjs. pues 
aqu*l rey del mundo lleno de vida y 
jij« «spíei'anZííiSj Íj4é en un instante 
víclinutdesu (jjiballoque le arrt4óal 
suelo de tan mala manera que el in
feliz noftardó eo sncumbir. 

Cambiemos pronto de decorac^íin: 
si lio misecos van á parecerfiinet)res 

.Al08.|̂ c,̂ oí:tf% ' , ' , ; . . " 
Habrán vislQflfis oído decir que se 

teme urijpi. crisis obrera, que hay infi-
jjyfc^ trabajidofes tan^ ociosos (jue 
|ii siijuiera pu|!den tral^ajár con ios 
dientes. A,3Í mismo habrá llegado á 

^Siiitiqtjcia que el gom^rcio está per
dido, que la industria descansa y que 
el porvenir' es oscuro sin que por des
dicha huela á queso. 

Pi4e.s nada de esto debe ser verdad: 
en (\Q8 Ó tveĵ  d'as han ingresado jpn 
ia contaduría d«l Te.» tro Real C|rj;a 
de dos millones de recales, ios palcos 
del nuevo Teatro de la Princesa son 
disputados y si se sacaran á subasta 

D 0̂§ sabe el precio que alcanzarí.víi. 
Los demás teatros están leños, el 
,?: .qae de Madrid^JotlriU^i^^e^ ^̂ r,*̂ ' 
ceun aspectodeslumbrador. Los innu
merables carruajes que a,lraviesan 
á escape ¡a espaciosi ca,lzada nos 
mueslí;an,á centenares l,is mujeres 
hermosas y « egantés, con trajes de 
un lujt) sorpr^iudente, cof) rnonumen-
l,ales,3ombreros de e,s,os cuyo precio 
varia entre veinte ycinci^enta duros. 
Hay momentos en los que un capi
talista haiia negocio daiido diez ó do
ce millones de pesetas por todo lo 
que encierra e¡ P.irquo de Madrid, 
sin contar las bellas, que en ese caso 
centuplicaría el capital. 

Arre este e.spectáculo no ei posi
ble creer en las rumores pesimistas 
(jue circu'an... peí o créanlos ustedes; 
por q̂ ue esto no es más ai|:«í,la super
ficie de un lago en cuyo rondo se en
cuentra envuelta en fango la mi.í> îia 
humana. 

Veo que .sigue dominando, la nota 
triste Q̂  mi revista y quiero a toda 
costa alegrar á los i^.clores. 

Las personasobesas están do enlio-
rabo*"»-' P i>o/-̂ > sgp (jye un dnotnj-jn-
g'éáha encontrado i,ia medio senci
llísimo pePo eficaz de aliviar el peso 
á ios que andan por el mundo doble 
mente cargados coi) sus carnes y con 
'as bromas de que son objeto. ¡Lo 
que es la ciencia! Ei doctor u q^ien 
aludo ha esludi ido durante muchos 
años el prob!»íma, ha hecho ¡os más 
atrevidos y raros esperimontps y al 
fin y al cabo ba visto «î ê el medio 
de combatir la obe.sidad está al al
cance dj; todas las, fortunas. El thé, 
¿lo creerán ustedes? el théen iufusión 
lomado con asiduidad acaba con las 
gorduras más rebeldes. Así lo asegu
ra el citado doctor y yo nie lo exp ico 
por la activa iuEb^eucia que la planta 
asiática t*j«fce sofc'FB ¡os nervios. 

Ya ven los que por su desarro'lo 
esíánemiéf nados á 4esemp«éar en 
iñ eorhediü de la vida, ej pap.íl de 
baréa, que pueden llegar a represetr 
lar eí'de gaktny hA>ia ei de gaHn jo
ven. 

Y sin'embargo, hay hombre.* ¿or
dos aue se apenatft porque enflique-
cen. 

E» ?í^t?v;a»Yoijthay un CluU de 
pbes«>s,qiie todoslos arl.os celebríi >í̂ a 
sesióri á la, que asif̂ ien Ws asoQMVí-lps-
Losi pesanyelqup c,û ntijL;r;i,iayi|)r nú
mero d^ \\\ir,i^^ es#le^ido pr.^sídeut» .. 
por fn propio p^p , f̂í inscribei) esn 
un li^rt? Ia5,jp,t̂ âd ŝ y,s^ <iQfif'0'».li\') 
los guar-isroos que arroja la opera
ción con losdel aÜo,anlyri,or. La ,sy-
lemrridad termina con un banque^ 
y á los postres cantan los comensal s 

-eon I» Bttoyop Htogt'íu» —-—»~--—-
Está ^ülIK&ilWuluaii^lliil Vcelebi a -

do recrettttBawíte«n N««va-York r-e 
cafetidólá Pie»ideñci;i ¡¿BHin "pró
jimo que pesa 352 libras, 14 arrobas 

corridas. En cambio, los dem'is 
miembros del club lian perdido caí 

v-jaiis íí,a,eLúiiiíao aüo,.QÍ qj4e.móno-
cinco libras! Estolus lia de.scunsü!a • 
do hasta el punto de que con gran 
usouibio de lodo^ se leliraron del 
banquee sin cantal'. 

Esto.s individuos moriiáü de in
digestión, por que lo que e.s ibe, en 
cuaijto sepan sus virtudes, no loto--
man ni á liros, 

En estos tiempos da ayuno litera
rio, es una gran fortuna hallar un 
libro bueno y nuevo. Solo con-is por 
ahí descolada y sin, ver'gi|en£a una 
flaraada literatura, mal s ma, U¡j;i de 
la que en otros líerap/)s se ofrecía de 
ocultis. Asi es que los aficionados, á 
leer se llevan glandes cbasüp^ Por 
esp los qup poseen gusio d.9lÍ9ad<.» es
peran con ansíalos libaos î e EmUia 
P<ardo Bazati y Pereda, de I^eríiZ.Gai-
dós y Alarctin, de Piciín y Pa,lacÍ0b 
VaUiés. E^la Vtfî jSe íjíí an|,iqipu<^o ¡u 
primera, i cupan,da el puesto que co
rno escritora y señoru \^, coriies.pon-
á>\ La dama joven se titula el libio 
que ha dado á laz; verditdero joyero 
ou" '•f>niit;u '̂ calojce joyas literarias 
entre novelilas, artic'usos, e^t,üd:os, 
etc., algunos de ellos pukblicados, áu -
tesen revistis y juslumenle elogia
dos. Todas estas páginas disg^rsas 
hin sií̂ o leunidasen un elegante to-
rno^uelos afioioiíadosestáusaborean* 
do con delicia. 

Todas las críali^ades, que h <cen de 
Emilia Pardo Bazan, la más cotnpje-
ta y admirable d« nuestros.e-critor-es 
resplandecen en el nuevo libro, com
puesto de los fragmentos más queri • 
dos y más mimados, de ia obra ya 
importante de !a autora de Lta Tri • 
bum. 

Dar la noticia, es hicer un favor á 
sus admii adores. 

Para terminar, un diálogo cogido 
al vuelo en un paseo Es una prueba 
de lo lívucho que progresa la huínu-
nidad. 

Los actores de la escena son dos 
niños dtí distinto sexo. 

—Ciiantos años tienes iVIaria, dice 
el rapaz dé siete á ocho primave
ras. 

—Yo, seis, responde la niñ i, 
—B di! ya sen más, añade el mo

cito... la-̂  mujeres siempre se qi^ilan 
lUoSl 

.lüLlO NOMBELA, 

I,A CtltíáTtON DE ORlENTK 

G ida ín0xh mío qne p"»»̂  i, se cwá -
p ica diás, lí-reso atíióit del co .tltcto 
de Oriente, por cuaní,'> t u ^ u r dis 
linios inteieses de la.s gr.indes n.vcio • 
neg,; y se oree imposible un arreglo 
pacífico; vean ;nues!MS líci.'.vre-í 1 j-s 
gr fves noticiiii qu ' bis- ur^ tscaea 
los peri'»di';os, 


